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			PRÓLOGO


			DEL LIBRO DE LOS


			CUENTOS DE HADAS


			HADES


			Los finos hilos del destino se enlazan en el Libro de los Cuentos de Hadas, entretejidos como una telaraña. Y en su centro se encuentra Hades: el custodio de los muertos en su reino; él, que puede controlar las estrellas e influir en la suerte al igual que nosotras, las Hermanas Perversas, autoras de este Libro de los Cuentos de Hadas. Y mientras que todos estamos conectados a la muerte, nuestro vínculo con Hades está cimentado en algo mucho más poderoso: el destino.


			Antes de que Hades asumiera el trono en el Inframundo estaba satisfecho con su posición. Era el dador de riquezas, dios del tesoro oculto, el oro y todo lo que yace bajo tierra, incluyendo los muertos. No obstante, él no era siniestro ni el demonio en el que se convirtió; era pasivo, el guardián del balance. No siempre fue malévolo. Ese atributo lo adquirió con el tiempo, la soledad y la desesperanza tras años y años en su infeliz reino.


			Hades no deseaba nada más que escapar de la miseria de su nueva vida, pero se tomaba muy en serio sus responsabilidades. Se negaba a dejar su trono sin supervisión, y por tal motivo se sentía atrapado en un estado perpetuo de angustia y ruina. Hasta que un día el destino intervino disfrazado de tres brujas: Lucinda, Ruby y Martha.


			Si hasta ahora no te habías percatado de que las historias que has estado leyendo son capítulos del Libro de los Cuentos de Hadas, entonces no has estado poniendo atención. Y aunque ya establecimos que el tiempo no es más que un constructo humano y que todas las líneas del tiempo se mueven en paralelo y no de forma independiente, estás a punto de aprender por qué: cuando los dioses antiguos fueron derrotados (en específico, el titán Cronos) el tiempo se quebró para siempre. Desde entonces, nosotras las brujas no hemos experimentado el tiempo de forma lineal. A veces perdemos el hilo y revelamos historias de nuestro Libro de los Cuentos de Hadas fuera de secuencia. Pero hay una lógica oculta detrás de esto. ¿Qué es el tiempo ante las brujas y los dioses, seres que poseen el poder de crear o destruir mundos, y de gobernar el cosmos? Lo único que no podemos controlar, pareciera, son nuestros propios destinos.


			CAPÍTULO I


			DEL LIBRO DE LOS


			CUENTOS DE HADAS


			HERMANOS DE GUERRA


			Cuando leemos sobre los mitos y las leyendas es fácil olvidar que no sólo son historias, sino experiencias verídicas y eventos que transformaron las vidas de todos los involucrados. Olvidamos que los seres poderosos, incluso los dioses, tienen sus propias dificultades e infortunios, y también olvidamos que éstas no sólo son historias.


			Los sucesos de este cuento ocurrieron en un periodo que va más allá de la comprensión de los mortales, cuando los titanes colosales gobernaban con fuego y caos hasta que finalmente sus propios hijos e hijas los derrocaron: los majestuosos y poderosos dioses del Olimpo.


			El reino de los titanes estaba tan plagado de confusión y destrucción que Zeus, Hades y Poseidón decidieron que era hora de derrocar a su padre, Cronos, y a los demás titanes para convertirse en el nuevo panteón de dioses gobernantes. Más tarde esta batalla llevaría el nombre de la Guerra de los Titanes, un conflicto de diez años en el que los dioses olímpicos lucharon contra los titanes: las deidades nuevas contra las antiguas, hijos contra padres. Fue una guerra caracterizada por tal heroísmo que se abrió paso entre las páginas de nuestro Libro de los Cuentos de Hadas; tan épica que sus repercusiones reverberaron en todos los reinados, incluyendo los Muchos Reinos. Una guerra que ayudó a transformar a Hades en el dios que es hoy.


			Hades fue un personaje significativo en esta batalla, y él y sus hermanos sabían que, si iban a derrocar a los titanes, necesitarían el ejército más extraordinario. Los titanes no eran tan sólo unos gigantes, eran devoradores de mundos y más grandes que cualquier montaña. Los hermanos sabían que debían convocar todo el poder que tuvieran a su disposición si iban tomar el lugar de los titanes. Y eso fue lo que hicieron.


			Poseidón llamó a los mares; creó grandes olas que acarrearon toda clase de criaturas marinas al combate. Calamares gigantes, pulpos monstruosos e incluso poderosos leviatanes se unieron a la pelea. Las criaturas enredaron sus fuertes tentáculos alrededor de los titanes y los aprisionaron mientras las olas los arrollaban con toda su violencia. Sobre esas olas navegaban barcos mohosos y en ruinas repletos de los ejércitos de los muertos reanimados por el poder de Hades. Se veían mares de esqueletos en aquellos barcos, en la cima de cada montaña, en los campos y también montados sobre la flota de águilas gigantes de Zeus, que a su vez lanzaba rayos desde las alturas y les ordenaba a los cielos que soltaran lluvias torrenciales y vientos más poderosos que el huracán más implacable. Si los titanes lanzaban montañas a los soldados de Hades, él simplemente los ponía de pie una vez más: enviaba a esas pobres almas a su perdición una y otra vez. Una plaga de muerte cercó a los titanes mientras luchaban contra sus enemigos en todos los frentes. Durante diez años los hermanos pelearon juntos como uno solo, lado a lado, hasta que finalmente derrotaron y confinaron a los titanes.


			En el último día de la batalla se tomó una decisión que forjaría sus destinos, y sin duda el destino de los mundos también. Hades podía ver que ya se estaba formulando desde el momento en que la guerra terminó. Hades espió a sus hermanos entre las ruinas de la guerra, con navíos destruidos esparcidos por todo el paisaje, los edificios en escombros, los pilares cuarteados, los templos sumergidos en agua, y se preguntó qué discutían Zeus y Poseidón. Aun cuando Hades era el hijo mayor del titán Cronos, Zeus siempre tomaba la delantera, y Hades presentía que su hermano ya estaba decidiendo cómo serían las cosas ahora que su padre estaba encerrado junto con los demás titanes.


			Hades desmontó su gigante perro de tres cabezas, Cerbero, y observó a sus hermanos con un brillo astuto en los ojos. Podía ver lo que sucedía. Estaba escrito en sus rostros, de la misma forma en que estaba escrito por el destino.


			—Por supuesto que gobernarás el mar, mi hermano —dijo Zeus con una palmada en el hombro de Poseidón—. Y Hades gobernará el Inframundo. —La sonrisa de Zeus era amplia y mostraba sus grandes dientes blancos. 


			—¿Y tú gobernarás el cielo y todo lo que viene con él, incluyendo el Olimpo? —preguntó Hades. Podía sentir que lo invadía el fuego de la furia. Cerbero entrecerró los ojos y le gruñó a Zeus. 


			—¿Por qué? ¿Tenías algo más en mente, Hades? —le preguntó mientras le rascaba la barbilla a una de las cabezas de Cerbero y le daba a cada una un apetitoso tentáculo cercenado. 


			—Yo soy el hermano mayor, Zeus. ¡Ése es mi lugar! ¡Y deja de quedar bien con mi perro!


			—No olvidemos que, si no fuera por mí, seguirías viviendo en la barriga de nuestro padre, Hades. Nuestras hermanas y hermano no lo han olvidado.


			—Sí, sí, todos sabemos que tú eres el único al que nuestro padre nunca se comió, y lo hiciste…


			—Vomitarte —Zeus interrumpió riendo—. Y tú fuiste el último, así que, de alguna forma, eres el más joven. 


			—Fui… expulsado… al último porque fui el primogénito, ¡y era el favorito de papá!


			Todo era verdad, claro, pero no le importaba a Zeus. Hades sabía que no debía sorprenderle que esto estuviera sucediendo. Desde el momento en que Zeus había liberado a sus hermanos de las profundidades del estómago de su padre, comenzó a actuar como si él fuera el mayor, con todos los privilegios que eso conllevaba.


			—¡Sólo porque comandé a los muertos con excelencia no significa que quiera vivir con ellos! Debería poder decidir dónde voy a vivir por el resto de la eternidad —dijo Hades con la llama de la ira creciendo en él. Nunca se había sentido así: aquel ardor sofocante quemaba, como si el fuego lo consumiera, hasta que finalmente su cuerpo estalló en llamas y calcinó todo lo que había a su alrededor. Zeus simplemente esbozó una sonrisa de superioridad y negó con la cabeza.


			—Entonces está decidido. Claramente a todos nos favorecen nuestras nuevas posiciones. Yo gobernaré los cielos; Poseidón, los mares; y Hades, el Inframundo. A menos que haya alguna objeción, ¿Hades? Por supuesto, si gustas puedes liberar a los titanes y ver si aún eres el favorito de papá. Podríamos librar otra guerra de diez años. —¿Qué son diez años para un dios? Pero la verdad era que Hades no quería pelear con su hermano, al menos no en ese entonces. Así que accedió a gobernar el Inframundo por el bien de la paz y en nombre de la familia. ¿Qué tan malo podría ser?


			Y fue así que Hades se convirtió en el amo del Inframundo. Pero ése no fue el fin de su historia, sino el comienzo.


			CAPÍTULO II


			LA RUPTURA


			DE LOS MUNDOS


			Los mundos se han quebrado muchas veces: a causa de dioses, de brujas y de humanos torpes que experimentan con magia que no comprenden. Éste fue el día en que los mundos se quebraron de forma tan violenta que aun el dios Hades no sabía si sería capaz de repararlos. Pero, como descubrirás muy pronto, Hades era el único ser que podía rectificar las cosas, ya que ató nuestros destinos y nos enlazó en formas que nunca creímos posibles. Si has leído las otras historias del Libro de los Cuentos de Hadas, sabrás que ésta no fue la primera visita de Hades a los Muchos Reinos. Pero sí fue la primera vez que Hazel y Primrose llegaron a conocerlo, cientos de años después de su primera visita a los Muchos Reinos, y aún más tiempo desde que asumió el trono en el Inframundo.


			Ese día, Hazel y Primrose se encontraban en el patio principal, bajo la sombra de la mansión antigua de piedra enclavada en la colina más alta del Bosque Muerto. Contemplaban la historia de su reino y los eventos que las convirtieron en las reinas del lugar. 


			Las Reinas de los muertos habían gobernado este territorio durante más tiempo de lo que el mismo tiempo podía contar. Antes del reinado de Hazel y Primrose, las reinas del Bosque Muerto eran conocidas por su crueldad y sus incomprensibles poderes necrománticos. Exigían que todos los muertos de los pueblos aledaños se enterraran en su reino para así ejercer su poder sobre ellos. Aquellos que no obedecieran eran ejecutados y reclutados en las tropas de los muertos vivientes del Bosque Muerto. Los poderes necrománticos de las reinas y los secretos de sus vidas extraordinariamente largas se heredaban a las siguientes generaciones, de madres a hijas. Las tradiciones estaban teñidas de sangre y trauma, y el reino persistió como un lugar sombrío y sepulcral hasta que Hazel y Primrose, hijas de la reina anterior, tomaron sus lugares como gobernantes de aquel reino embrujado.


			Cientos de años antes, en su infancia, Hazel y Primrose vivieron en el Bosque Muerto junto con su hermana Gothel y su madre Manea, reina de los muertos. Cuando todas cumplieron la mayoría de edad, se esperaba que aceptaran la sangre de su madre para que les heredara su poder. Cuando Hazel y Primrose se rehusaron, Manea intentó forzarlas y Gothel no tuvo otra opción más que matar a su propia madre. De esa forma, el espíritu de la reina Manea se vengó de Primrose y Hazel; las asesinó y dejó a Gothel sola y desesperada por encontrar una forma de traer a sus hermanas de vuelta a la vida. Durante muchos años, aun tras la muerte de Gothel, Primrose y Hazel durmieron en el sueño de la muerte, hasta que un día las revivieron y encontraron su camino de regreso al único hogar que conocían: el Bosque Muerto. Ahí se volvieron amigas y aliadas de Circe, y se unieron a su lucha contra sus madres, Lucinda, Ruby y Martha, que querían gobernar el Bosque Muerto y traer oscuridad y terror a todos los reinos. Las Hermanas Perversas estaban tan enloquecidas a estas alturas que ya habían perdido cualquier atisbo de razón, y sus corazones sólo albergaban odio. Había sido un proceso lento llevarlas hasta ese punto, pero parecía que su demencia había estado marcada por el destino desde un principio. 


			Cuando las Hermanas Perversas eran mucho más jóvenes tenían una hermanita llamada Circe, a quien adoraban más que a nada. Era todo para ellas, su estrella más brillante, su amor más grande, y la estimaban más que a sus propias vidas. Un día, un accidente devastador se las arrebató de la forma más trágica. Fue el día en que Maléfica se convirtió en dragón y quemó la Tierra de las Hadas en un ataque de ira y dolor. Las Hermanas Perversas no culparon a Maléfica, pero en su duelo se enfocaron en la misión de crear otra hermana mediante un hechizo que fusionara las mejores partes de ellas mismas. Utilizaron magia peligrosa y antigua creada por las Reinas de los muertos, la magia que engendraba a sus hijas. Y eso fue lo que hicieron: crearon una hija con sangre y magia, sin saber que lentamente mermaría todo lo bueno que había en ellas, y que con el tiempo eso las llevaría a la locura. Pero tenían a su Circe de regreso. La llamaban hermana en lugar de hija, y jamás le contaron la verdad sobre sus orígenes.


			Entonces, un día, muchos años después, Circe, con la ayuda de Blanca Nieves, descubrió lo que las Hermanas Perversas habían hecho.


			Circe descubrió que habían dado demasiado de sí mismas al crearla y que eso las había convertido en brujas endemoniadas tan crueles como las Reinas de los muertos. Circe sentía que no tenía más opción que sacrificarse con la esperanza de regresarles a las Hermanas Perversas lo que perdieron cuando la crearon.


			Y mediante ese acto, tanto las Hermanas Perversas como Circe llegaron al Espacio Intermedio (entre los vivos y los muertos), donde Circe podía vigilar a sus madres hasta que decidiera qué hacer. Habían pasado varias semanas desde que Circe atentó contra su propia vida para salvar las de sus hermanas, y Hazel y Primrose tenían la esperanza de que Circe regresara con ellas, pero conforme pasaba el tiempo comenzaron a perder la fe y cayeron cada vez más profundo en la desesperación. Ahora no les quedaba nada más que su propio dolor. 


			El Bosque Muerto se sentía más solitario ahora que Blanca Nieves había regresado a casa en su propio reino. Circe y Blanca eran primas y muy buenas amigas, además de las mejores compañeras. Blanca estuvo junto a Circe, Primrose y Hazel durante la batalla contra las Hermanas Perversas y había lamentado la muerte de Circe profundamente. Pero no había nada que Blanca pudiera hacer para traer a su amiga de vuelta, sin importar todo el amor que albergaba en su corazón o cuántas lágrimas derramara. La necesitaban en casa con su familia, así que, tras una despedida llena de lágrimas, se alejó en su carruaje con la promesa de escribirles a Primrose y a Hazel tan pronto como llegara a su reino. Mientras Primrose y Hazel observaban que el carruaje se alejaba del patio principal entre los ángeles llorones y las criptas antiguas, su dolor las abrumó como un torrente.


			Habían perdido a Circe y ahora Blanca Nieves iba camino a casa. Hazel y Primrose sentían sus pérdidas profundamente y sentían que todo el Bosque Muerto compartía su dolor. Incluso la estatua de la gorgona, situada cerca de la fuente debajo del roble cubierto de musgo, y las criaturas de piedra posadas sobre la enorme mansión parecían llorar ese día, mientras que los cuervos entonaban una canción de duelo desde las ramas de los árboles que comenzaban a florecer.


			—Hazel, mira esto —dijo Primrose—. Los árboles muestran sus colores, y el musgo es verde en lugar de gris. ¿Cómo es posible? —Sus ojos resplandecieron maravillados con una pizca de felicidad en aquel día tan triste.


			—Puede que éste sea un lugar para los muertos, pero eso no implica que sea un lugar muerto. —Las palabras de Hazel le recordaron a Primrose una ensoñación que tuvo sobre un hombre misterioso llamado James que las visitaba en el Bosque Muerto. Él pasó por su mente con tanta claridad como en aquel trance, y se preguntó si el sueño habría sido una visión de algo que pasaría en realidad, pero estaba muy distraída en ese instante al darse cuenta del significado de las palabras de Hazel.


			—¿Tú hiciste esto? ¿Con tu magia? ¿Por qué no se me ocurrió antes? —Primrose miró a su alrededor a las hojas verdes y las coloridas flores en los árboles. Le recordaba cuando eran niñas y ataba listones con corazones de colores en las ramas deterioradas de los árboles. Había sido su forma de darle un poco de color y vida al lugar muerto. Le alegraba el corazón darse cuenta de que tenían el poder de modificar el Bosque Muerto a su gusto. Ahora eran las Reinas de los muertos, y por primera vez sintió que podría ser feliz ahí. Y estaba más convencida que nunca de que su ensoñación había sido un vistazo hacia el futuro.


			—A Circe le encantaría esto —dijo Primrose con un gesto de la mano, y las flores rojas se volvieron más grandes y vibrantes. El color de la sangre. Entonces, de repente, el recuerdo de la grotesca muerte de Circe cruzó por su mente con tanta violencia que le causó dolor en todo el cuerpo—. No puedo sacar la imagen de la muerte de Circe de mi cabeza. Creo que me atormentará por siempre. Pero, Hazel, tengo la extraña sensación de que regresará a casa… ¿crees que sea posible? 


			—No estoy segura. Cuando acabó con su propia vida impidió que sus madres destruyeran este reino y muchos otros. Las Hermanas Perversas parecen estar felices en el Espacio Intermedio; regresaron a lo que solían ser, pero no estoy segura de que Circe logre persuadirlas de que vayan más allá del velo. No sé qué pasará.


			Primrose no parecía convencida:


			—No lo sé, Hazel. Creo que tuve una premonición. Todas nos reíamos: tú, Circe y yo. Conversábamos con un hombre extraño pero carismático que viajó del otro lado del mar para traernos un enorme pastel, y no podíamos parar de reír. —Primrose ahora reía sólo de pensarlo: ese hombre de vestimenta inusual pero elegante, bigote llamativo y de inequívocamente buen corazón.


			—Estoy segura de que eras tú la que no podía parar de reír. Pero ¿por qué habría de viajar hasta aquí sólo para traernos un pastel? —preguntó Hazel.


			—¡Un pastel enorme! Pero era más que eso. A pesar de que Circe le pidió que se quedara en el Bosque Muerto, de que todas se lo pedimos, no pudimos convencerlo. Todo era tan diferente en mi visión: las flores de rapunzel estaban por todas partes, regadas por los Muchos Reinos, y el Bosque Muerto rebozaba de vida. Incluso la señora Tiddlebottom era joven otra vez. Quizá debamos buscar en el Libro de los Cuentos de Hadas y averiguar si es verdad. Creo que su nombre era James. Tal vez su historia esté en nuestros estantes.


			—Pensé que temías buscar en el libro. Es una regla no leer historias que no han pasado —suspiró Hazel.


			—Circe dice que algún día percibiremos el tiempo como ella, todo a la vez, y creo que comienza a pasarme con estas visiones. ¿Por qué no mirar un poco? Además, James nos pareció encantador, y tal vez leer su historia sea una distracción maravillosa. —Primrose siempre contaba con que su optimismo fuera contagioso, y con frecuencia lo era, pero Hazel no estaba muy convencida.


			—También dice que se mantiene atada a una sola línea del tiempo para no perder la cordura. Quizá deberíamos esperar y ver qué pasa. Sería algo para aguardar con ansias.


			Primrose se preguntaba si su hermana tenía razón.


			—Vamos, Hazel. Somos brujas. Se supone que sabemos el futuro. ¿Qué daño podría hacer? Si hubiéramos leído todas las historias sobre Circe en el Libro de los Cuentos de Hadas, puede que aún estuviera viva. ¡Podría estar con nosotras ahora!


			—O las cosas podrían estar mucho peor. Vamos, regresemos y bebamos una taza de té con una rebanada de la tarta de grosella de Blanca. Hizo más tartas de las que jamás podríamos comer sólo porque le dijiste que te encantaban. —Esto le sacó una sonrisa a Primrose. Había llegado a querer mucho a Blanca Nieves y ya la extrañaba mucho, aun cuando acababa de marcharse. Al menos tenía sus tartas.


			Cuando Primrose y Hazel estaban a punto de volver al interior, una luz azul pálida y cegadora las distrajo. Era tan brillante que estaban seguras de que podía verse desde todas las esquinas de los Muchos Reinos. La luz tomó la forma de un turbulento vórtice azul, abrasador como una llama ardiente, y provocó que todo en el Bosque Muerto se sacudiera y los muertos dentro de sus tumbas despertaran de su sueño.


			Los muertos salieron de sus criptas, uno tras otro, y de las profundidades de la tierra donde yacían. Se sacudieron la mugre y el polvo de sus ropas con los ojos entrecerrados bajo la luz deslumbrante del sol. Habían pasado años desde la última vez que Primrose y Hazel miraran al ejército de muertos que tenían a su disposición. No habían sido convocados de esta forma desde los tiempos de su madre, y las dos mujeres no comprendían qué clase de poder les devolvía la vida una vez más. Durante siglos las reinas que las precedieron acumularon una legión de muertos bajo su mando, y ahora estas pobres almas estaban de pie ante Primrose y Hazel, sus majestades, esperando órdenes en silencio. Pero Hazel y Primrose no entendían por qué. 


			Su mayordomo, protector y campeón, además de apreciado amigo, Jacob (que alguna vez también despertó de la muerte) entró en el jardín y observó cómo los muertos volvían a la vida frente a ellos.


			—Jacob, ¿qué sucede? ¿Por qué pasa esto? —Pero Primrose podía ver en la expresión de Jacob que él tampoco lo sabía.


			Como la mayoría de las brujas, Primrose podía leer mentes y escuchó los pensamientos de Jacob. Estaba en pánico. Temía que las Hermanas Perversas hubieran encontrado la forma de salir del Espacio Intermedio y regresado para destruirlos.


			Primrose se sentía terrible por Jacob y por todo lo que había sufrido a lo largo de los años en nombre de su lealtad hacia las Reinas de los muertos, y podía ver que comenzaba a afectarlo. Algún día leería su historia en el Libro de los Cuentos de Hadas. Estaba segura de que había más sobre su historia que lo que estaba documentado en el capítulo dedicado a las Hermanas Perversas, pero ése sería un buen lugar para comenzar.


			—No te preocupes, Jacob. Ésta no es magia de las Hermanas Perversas. No siento sus presencias entre nosotros. —Primrose entrecerró los ojos ante el resplandor del vórtice cuando una figura comenzó a salir de él. No, se trataba de alguien completamente inesperado. Alguien mucho más poderoso. Mientras la figura adquiría forma y bordes definidos, supieron de inmediato quién era ese dios legendario. Su aspecto era atípicamente silencioso y solemne, y sus ojos ardían con llamas amarillas en contraste con su pálida piel azul. Su capa se arremolinaba en nubes de humo que se movían como tentáculos; se extendían como un enorme leviatán en llamas. Su cabello era fuego azul y llevaba a Circe en brazos; la piel de la chica soltaba un fulgor azul proveniente de la luz del vórtice a sus espaldas.


			—¡Circe! —Los ojos grises de Hazel destellaron mientras se precipitaba hacia ella, y Primrose la siguió de cerca. Hades les dedicó una sonrisa a las brujas mientras recostaba con cuidado el cuerpo de Circe sobre los escalones de mármol de una cripta cercana. Su vestido largo y rojo se agitaba con la corriente del vórtice como olas de sangre.


			—No esperaba una bienvenida tan deliciosamente espantosa —dijo Hades señalando al sinnúmero de filas de muertos que se conglomeraban en el patio y que atravesaban todo el bosque hasta el matorral de rosas que rodeaba el reino. Los muertos miraban fijamente a Hades; sus ojos vacíos carecían del brillo de la vida, a diferencia de los de Sir Jacob, quien ocupaba un lugar entre Primrose y Hazel y se aferraba a las manos de cada una como un padre protector. Nunca habían conocido a Hades, pero sí la reputación del amo del Inframundo.


			—Sé que es una tradición traer pastel al Bosque Muerto, pero pensé que quizá podrían perdonar mi descuido bajo estas circunstancias —dijo Hades y señaló a Circe—. Lo que les traigo es mucho mejor.


			—¿Qué le pasó a Circe? ¿Y por qué despertaste a nuestros muertos? —Hazel sostenía con fuerza la mano de Jacob y Primrose podía ver que temía acercarse a Circe, pero claramente no tenía miedo de cuestionar a este dios que se había aparecido repentinamente en su patio.


			Hades rio con una mueca que reveló sus dientes tan filosos como dagas.


			—No tengo necesidad alguna de ostentar mis poderes dentro de su reino, queridas damas. El regreso de su reina es lo que revivió a los muertos. Pero estaré encantado de sumar al esplendor de esta ocasión tan dichosa. —Alzó las manos y las estiró hacia los cielos, como un actor dramático a punto de recitar el más grandioso soliloquio—. Aclamada sea la reina Circe, nuestra divina gobernadora del Bosque Muerto… —Su estridente voz resonó, pero antes de que pudiera continuar, algo lo distrajo.


			Molesto por la interrupción, observó a su alrededor. Los resplandecientes espíritus de las antiguas reinas del Bosque Muerto emergían de la tierra y flotaban a través de los árboles, entrando y saliendo de entre las ramas. Rodearon las infinitas tumbas y las estatuas que las adornaban, para después elevarse hasta las alturas de la mansión, arremolinándose hacia el solario de cristal. Los espíritus bailaban en la fuente de la gorgona, se entrecruzaban en las legiones de los muertos y se detenían frente a cada estatua de gárgola, cuervo y arpía para saludarlas, como niñas felices de ver su hogar una vez más. Bailaban y se regocijaban a la par de la brisa hasta que finalmente aterrizaron en el patio principal. Las reinas oscuras que alguna vez gobernaron estas tierras, y que ahora eran espectros de las sombras, se posaron frente a Hades con un brillo blanco en los ojos y las bocas como pozos negros. Estas reinas oscuras se dirigieron al dios como una sola; sus voces resonaron por todo el patio y provocaron que los árboles se marchitaran y perdieran sus flores y su frondosidad con cada palabra que enunciaron.


			—Amo de la Muerte, te agradecemos por regresarnos a Circe, pero no eres bienvenido aquí. —El sonido de las Reinas Espectrales despertó a Circe de su sueño. Se sentó y abrió los ojos, asimilando la escena. Una vez que se percató de dónde se encontraba, enfureció. 


			—¿Dónde están mis madres? ¡Cómo se atreven a arrebatarme del Espacio Intermedio! —Intentó incorporarse, pero se encontraba muy inestable y desorientada.


			—¿En serio? ¿Ni siquiera un «gracias»? —dijo Hades con una mano en la cintura; sus tentáculos se agitaban como la cola de un gato molesto—. Te salvé la vida, reinita y, por si no lo recuerdas, ellas ya no son tus madres. Son una madre. Singular. Una. ¡Sólo Lucinda! ¿Lo recuerdas? Las fusionaste en una sola y ahora está más furiosa que… bueno, ¡yo en mis peores días! —Hades le ofreció su mano para ayudarle a ponerse de pie, pero ella no la tomó. Claramente seguía molesta con él por lo que sea que haya pasado en el Espacio Intermedio. Primrose no podía discernir los sucesos en ninguna de sus mentes, así que tendría que esperar hasta que pudiera hablar con Circe.


			—Gracias —dijo Circe, recargándose en la estatua de un ángel y fulminando a Hades con la mirada mientras se ponía de pie—. Puedo incorporarme yo sola. Dime, ¿por qué interviene un dios en las vidas de las brujas? ¿Para qué traerme aquí en contra de mi voluntad? ¿Por qué arriesgarte a quebrar los mundos en el proceso?


			—Porque hace mucho tiempo hice un trato con tus madres. Hace años, les dije que cumpliría cualquier deseo a cambio de algo que hicieron por mí, y parece que después de todos estos años, decidieron cobrar ese favor. Querían que te sacara del Espacio Intermedio, así que te traje aquí. Tan simple como eso. Después de todo, soy un demonio fiel a su palabra. —Su sonrisa era amigable, con un dejo de descaro. Hacía su mejor esfuerzo por parecer carismático. No era una exageración: él era carismático, pero Primrose podía ver que estaba siendo particularmente educado—. Créeme, brujita, estás mucho mejor aquí donde puedes permanecer lejos de la ira de tu madre hasta que puedas decidir qué quieres hacer —dijo Hades y echó un vistazo alrededor del Bosque Muerto con un suspiro profundo, como si estuviera feliz de estar ahí.


			Esto no era lo que Primrose había esperado del amo del Inframundo. Ella, Circe y Hazel se quedaron ahí, mirándolo confundidas. Trataban de asimilar la situación, pero antes de que pudieran decir algo más, captaron un movimiento de reojo.


			Era Lucinda mirándolos desde el centro del vórtice. Estaba ojerosa, tenía los rizos enmarañados y el rostro salpicado de sangre. Su cuerpo, extrañamente deformado y contorsionado, emergía del remolino de luz azul sobre sus manos y rodillas. Gritaba de dolor mientras sus huesos crujían y tronaban estrepitosamente. Las Reinas Espectrales volaron hacia ella para auxiliarla y la arrastraron a través del vórtice hasta que finalmente quedó tirada a los pies de un enorme ángel llorón. El ángel parecía protegerla bajo sus alas mientras Lucinda entonaba un terrible canto de miseria, con las voces de Ruby y Martha al unísono en una aria de agonía. Lucinda se retorcía en medio de su tormento con espasmos violentos por todo el cuerpo. Cuando de repente dejó de moverse, las Reinas Espectrales la rodearon para susurrarle al oído. El miedo se apoderó de Primrose y Hazel cuando Lucinda por fin se puso de pie con ayuda de las Reinas Espectrales, que sujetaban su cuerpo. Parecía una muñeca vieja, rota y sin vida.


			—¿Qué está pasando? ¿Qué le ocurre? —chilló Circe.


			Pero Hades se interpuso rápidamente entre ella y el flácido cuerpo de Lucinda que una vez más se infundía de ira y se abalanzaba contra su hija. Lucinda arañaba el aire tratando de alcanzar a Circe, pero no podía evadir a Hades. Él era una fuerza inflexible, demasiado poderoso aun para el torrente de furia de Lucinda. 


			—¿Crees que te permitiré hacerle daño a tu hija después de todo lo que sacrificaste para crearla?


			Pero Lucinda no le respondió a Hades. Circe ocupaba toda su atención.


			—¡Mírame! —siseó Lucinda. Aún trataba de alcanzar a su hija mientras la miraba fijamente y le gritaba—. ¡Tú me hiciste esto! Vivo en tormento por tu culpa. ¡Mis hermanas escarban en mí en busca de una salida! ¡Arañan mis entrañas, desgarran mi alma y no quieren nada más que escapar de mi cuerpo! ¡De la prisión en la que las metiste! ¡Y todo para poder matarte!


			—No fue mi intención que esto pasara. Lo juro.


			—No finjas que no deseaste esto. —Los rostros de las Reinas Espectrales estaban llenos de furia mientras el viento azotaba a su alrededor—. No eres la primera hija del Bosque Muerto que traiciona a su madre —dijeron mientras se arremolinaban en torno a todos los presentes en el patio principal. Arañaban sus rostros y murmuraban conjuros al aire.


			—¡Y yo no soy la primera madre en destruir a su hija! —La voz de Lucinda derrochaba determinación mientras alzaba las manos y causaba una ola de poder que dispersó a las Reinas Espectrales y las convirtió en polvo negro, que a su vez se desperdigó por todo el Bosque Muerto.


			—¡Brujas infames! No les pedí ayuda. ¡Retírense de este lugar de inmediato y dejen a mi hija en mis manos! —dijo Lucinda y levantó los brazos en proclama—. ¡Escuchen mis palabras! ¡Quebraré los mundos y observaré cómo mi desdichada hija se pudre en la desesperación mientras presencia la destrucción de todos y todo lo que aprecia! ¡Me encargaré de la destrucción de este reino antes de entregárselo a estas usurpadoras, estas brujas impostoras que se hacen llamar Reinas de los muertos! Todos sufrirán a mi paso y conocerán el verdadero significado de la desesperanza.


			Hades puso los ojos en blanco dramáticamente y aplaudió.


			—Vaya, qué gran discurso. ¿Crees que podamos continuar con un poco menos de monólogo? Ya tuve suficiente de las tragedias griegas, si sabes a lo que me refiero.


			—¡¿Cómo te atreves?! ¿Te pones del lado de Circe después de todo lo que mis hermanas y yo hemos hecho por ti? ¡Has intervenido en nuestras vidas por última vez, demonio! ¡Ni siquiera tú puedes mantenerla a salvo de mí!


			—¡Suficiente! —exclamó Hades. Tomó a Lucinda de sus alborotados rizos y la lanzó de regreso al vórtice sin mayor esfuerzo; después lo cerró con un chasquido de dedos.


			—¡Y yo creí que a mi familia le faltaba un tornillo! No tenía idea de lo shakespearianas que se habían convertido sus madres. 


			Todos lo miraron confundidos.


			—No me digan que no han oído de la Obra escocesa. Todos saben de las brujas de la Obra escocesa. ¿O eso es mucho después de su época? Creí que las brujas veían todo el tiempo a la vez. ¿Aún no llegan ahí? Olvídenlo. Mucho mejor así, de todas formas odio a los sabelotodo —dijo Hades, limpiando la sangre de su túnica—. Yo diría que es hora de presentarnos. Por supuesto, ustedes ya saben quién soy: el legendario amo de los muertos. Y tuve el placer de conocer a Circe en el Espacio Intermedio antes de que Lucinda exigiera que me la llevara de ahí. ¿Ustedes son las famosas Primrose y Hazel? Vamos, ¿nadie me va a ofrecer una tacita de té? La hospitalidad en estas tierras es legendaria y creo que me caería bien después de todo ese drama.
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